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TEXTO 1 

   A Dafne ya los brazos le crecían, 
y en luengos ramos vueltos se mostraban; 
en verdes hojas vi que se tornaban 
los cabellos que el oro escurecían; 

   de áspera corteza se cubrían 
los tiernos miembros que aun bullendo estaban; 
los blancos pies en tierra se hincaban 
y en torcidas raíces se volvían. 

   Aquel que fue la causa de tal daño, 
a fuerza de llorar, crecer hacía 
este árbol, que con lágrimas regaba. 

   ¡Oh miserable estado, oh mal tamaño, 
que con llorarla crezca cada día 
la causa y la razón por que lloraba! 

TEXTO 1 
1. Sitúe el texto en un movimiento o corriente literaria y justifíquelo de forma razonada a
partir de los temas y de los recursos literarios y lingüísticos empleados. (2,25)
2. Análisis métrico del poema: medida y clase de verso, estrofa, rima, encabalgamientos y
otras particularidades. (1)

TEXTO 2 

Por la parte más próxima a la calle, fuertes rejas de hierro completaban el aspecto feudal del 

edificio. Al pasar junto a la puerta de una de las habitaciones del entresuelo, Juanito la vio 

abierta y, lo que es natural, miró hacia dentro, pues todos los accidentes de aquel recinto 

despertaban en sumo grado su curiosidad. Pensó no ver nada y vio algo que de pronto le 

impresionó, una mujer bonita, joven, alta… Parecía estar en acecho, movida de una 

curiosidad semejante a la de Santa Cruz, deseando saber quién demonios subía a tales 

horas por aquella endiablada escalera. La moza tenía pañuelo azul claro por la cabeza y un 

mantón sobre los hombros, y en el momento de ver al Delfín, se infló con él, quiero decir, 

que hizo ese característico arqueo de brazos y alzamiento de hombros con que las 

madrileñas del pueblo se agazajan dentro del mantón, movimiento que les da cierta 

semejanza con una gallina que esponja su plumaje y se ahueca para volver luego a su 

volumen natural. 

Juanito no pecaba de corto, y al ver a la chica y observar lo linda que era y lo bien calzada 

que estaba, diéronle ganas de tomarse confianzas con ella. 

- ¿Vive aquí – le preguntó- el señor de Estupiñá?

- ¿Don Plácido?... En lo más último de arriba – contestó la joven, dando algunos pasos

hacia fuera.

Y Juanito pensó: «Tú sales para que te vea el pie. Buena bota…» Pensando esto, advirtió 

que la muchacha sacaba del mantón una mano con mitón encarnado y que se la llevaba a 

la boca. La confianza se desbordaba del pecho del joven Santa Cruz, y no pudo menos que 

decir: 

- ¿Qué come usted, criatura?

- ¿No ve usted? – replicó mostrándoselo-. Un huevo.

- ¡Un huevo crudo!
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Con mucho donaire, la muchacha se llevó a la boca por segunda vez el huevo roto y se atizó 

otro sorbo. 

- No sé cómo puede usted comer esas babas crudas –dijo Santa Cruz, no hallando mejor

modo de trabar conversación.

- Mejor que guisadas. ¿Quiere usted? – replicó ella, ofreciendo al Delfín lo que en el

cascarón quedaba.

Por entre los dedos de la chica se escurrían aquellas babas gelatinosas y transparentes. 

Tuvo tentaciones Juanito de aceptar la oferta; pero no: le repugnaban los huevos crudos. 

TEXTO 2 
1. A partir del análisis de los rasgos lingüísticos, temáticos y estilísticos del texto, determine
y justifique la posible época de escritura, la corriente estética de la que forma parte, la obra
y su autoría. (3,5)

TEXTO 3 

Es empresa de los caballeros andantes, decía don Quijote, “deshacer tuertos y socorrer y 

acudir a los miserables” e imagino al hidalgo manchego montado a lomos de Rocinante 

acometiendo lanza en ristre contra los esbirros de la Santa Hermandad que proceden al 

desalojo de los desahuciados, contra los corruptos de la ingeniería financiera o, a Estrecho 

traviesa, al pie de las verjas de Ceuta y Melilla que él toma por encantados castillos con 

puentes levadizos y torres almenadas socorriendo a unos inmigrantes cuyo único crimen es 

su instinto de vida y el ansia de libertad. Sí, al héroe de Cervantes y a los lectores tocados 

por la gracia de su novela nos resulta difícil resignarnos a la existencia de un mundo 

aquejado de paro, corrupción, precariedad, crecientes desigualdades sociales y exilio 

profesional de los jóvenes como en el que actualmente vivimos. Si ello es locura, 

aceptémosla. El buen Sancho encontrará siempre un refrán para defenderla. El panorama a 

nuestro alcance es sombrío: crisis económica, crisis política, crisis social. Según las 

estadísticas que tengo a mano, más del 20% de los niños de nuestra Marca España vive hoy 

bajo el umbral de la pobreza, una cifra con todo inferior a la del nivel del paro. Las razones 

para indignarse son múltiples y el escritor no puede ignorarlas sin traicionarse a sí mismo. 

No se trata de poner la pluma al servicio de una causa, por justa que sea, sino de introducir 

el fermento contestatario de esta en el ámbito de la escritura. Encajar la trama novelesca en 

el molde de unas formas reiteradas hasta la saciedad condena la obra a la irrelevancia y una 

vez más, en la encrucijada, Cervantes nos muestra el camino. Su conciencia del tiempo 

“devorador y consumidor de las cosas” del que habla en el magistral capítulo IX de la Primera 

Parte del libro le indujo a adelantarse a él y a servirse de los géneros literarios en boga como 

material de derribo para construir un portentoso relato de relatos que se despliega hasta el 

infinito. Como dije hace ya bastantes años, la locura de Alonso Quijano trastornado por sus 

lecturas se contagia a su creador enloquecido por los poderes de la literatura. Volver a 

Cervantes y asumir la locura de su personaje como una forma superior de cordura, tal es la 

lección del Quijote. 

TEXTO 3 
1. Explique el concepto de intertextualidad y póngalo en relación con el fragmento propuesto.
(1)
2. Analice desde un punto de vista morfosintáctico los usos de “se” en el texto. (0,75)
3. Analice sintácticamente el enunciado subrayado. (1,5)


